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L i A G R E S I O N T L A D E F E N S A . 

Absurdo fuera imajinar tan grande 
estravio político en ciertas opiniones 
ó en^ciertos hombres, que se llegara 
a ¿pspechar de ellos un amor dec id i ­
do* al mal , por lo*(|ue de noc ivo , de 
viclento ó de «opugnan te tiene. C i e r ­
to es, y no pensamos negarlo, que 
hay quien se resigne á sufrn los do­
lores de la amputac ión ; quien es-
tienda voluntariamente el brazo a l 
facultativo que se le va á cortar; pe­
ro si asi procede , es solo por salvar 
su v ida ; y liácelo comunmente , de­
plorando con lágr imas su desventura 
como quien acepta un infortunio pe­
queño , para evitar otro mayor. T a l 
es el orden de la naturaleza , que 
rn vano se intenta disfrazar con mal 
hilados sofismas. 

A h o r a bien; si de la consideración 
y examen jeneral de las teor ías abs­
tractas descendemos á las aplicaciones 
polí t icas ¿no ha de parecemos ó to-
dcs luces increíble , que haya en el 
.seno de la nación parcialidades ó ban­
derías que amen el molin por su pro-

.pia deformidad, por sus horrores y 

por sus peligros, cual si al parecer fue 
se h a l a g ü e ñ o ú amable ? ¿ Quien 
puede creer , que hombres que á si 
propios se respetan , que ciudadanos 
que aspiran á dir i j i r el público go­
bierno, se enamoren de los tumultos, 
y los aticen y promuevan? Fuera tal 
conjetura acusailos antes de imbe'ci-
les que de sediciosos ; y sabido es, 
que el partido acusador no pierde 
coyuntura de a ludi r á la astuta saga­
cidad de sus contrincantes. S i , pues, 
hay asonadas, si la t ranqui l idad p ú ­
blica se turba ¿no será mas conve­
niente indagar con filosófica circuns­
pección la causa del mal , que a t r i -
bui i le á ciegas á los que mas que na ­
die se hallan interesados en la cura? 
¿Podrá correjirse la dolencia, mientras 
el facultativo ignore su ca rác t e r y 
01 ¡jen? ¿No es hasta r id ícu lo acusar a l 
partido reformador de lodos los des­
manes, asi comn no ha mucho que 
una bien cortada pluma del Correo 
Nacional afirmó que la indiferencia 
con que se miran las maravillas del 
arte que el Escorial encierra , consis­
te en que son progresistas los especta­
dores? ¿No hay aqui una exnjeracion* 
digna de QUEVF.DO por su festiva est ia-
vagancia, y que pasar por suya podria, 
á no impedirlo lo quede sandia y de-

I seutouada tiene? Esperando estamos 
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que el dia de mañana diga el culto 
Correo Nacional, que si no l lueve , que 
si el calor nos sofoca culpa es de los 
malévolos progresistas , que con el 
sol andan intrigando para subvert ir 
la rejencia , al t ravés de un contajio 
de calenturas p ú t r i d a s . 

Mas no 63 preciso elevar tanto el 
vuelo para descubrir la cansa inme­
diata de los trastornos que nos rodean 
j de. los que nos amagan ; que cuan­
do palpamos la mano de visibles ajen­
ies , cu ja acción conduce á determi­
nados efectos, harta simplicidad se­
ria buscarles misteriosas esplicacioncs. 
oDuelente las partes y miembros que 
refieres ,» decia á su escudro el h i ­
dalgo de la Mancha , cuando la aven­
tura del rebuzno , «porque se hallan 
comprendidas en la distancia que me­
dia de la nuca á la rabadi l la , que fue 

* por donde fe es tendió la vara.o 
\ — . ¡ V o t o á tal q u é me ha sacado 

vuestra merced de una gran duda!» 
!e contes tó S A N C H O . «¡Cuerpo de mi 
padre! S i me doliese el tobillo , aun 
podia discurrir sobre el caso ; pero 
de que me duela el mismo sitio que 
me apalearon y molieron ¿adonde es­
tá l a maravi l la?» 

¿ Y adonde está , preguntamos no­
sotros, la maravi l la de que se ajite 
una nación cuyas instituciones g u ­
bernativas hace muchos años se en­
cuentran totalmente desencajadas? 

Hagamos por un instante abstrac­
ción del esp í r i tu de partido que en 
uno y otro campo domina; contem­
plemos la cuest ión pol í t ica , la social 

y la orgánica como si no nos p e r t e n e í 
ciesen, como si es t rañas nos fuerar 
tiempo ú en espacio ; y digamos en­
tonces francamente, si no basta para 
producir continuas a j i t ac ion^ entre 
nosotros ese verdadero mal estar que 
todas las bander ías confiesan. Sin acu­
dir á lá autoridad de la esperiencia 
propia ; sin dar oidos al clamor cons­
tante de los reformadores; sin va le r -
nos d« o l í a luz qiíe la que todos los 
dias nos suministran nuestros adver­
sarios, ábranse las publicaciones que 
se dicen moderadas , el Correo Nacio­
nal, el Castellano (y usamos de 1% p a ¿ 
labra moderación en el buen sentido) 
y se encont ra rán en cada columna 
mi l pruebas, de que d%spues que e» 
fisco arranca al trabajador cuasi la to ­
talidad de lo que con sus afanes gana, 
todavía se le vende su pobre ajuar 
para solventar algunos leales qoe h u ­
manamente no puede satisfacer; 
hasta la vida, único bien que le que­
da, se hal la á disposición del primer 
bandido que a r r eba t á r s e l a quiere. E n 
esos mismos p e r i ó d i c o s , se refieren 
incesantemente 'concusiones, fraudes» 
inmoralidades y escándalos de todo 
j éne ro , en que los fueros de la j u s t i ­
cia se huel lan ¿como, pues, no ha de 
anunciarse con sacudimientos más ó 
menos ásperos , ese mal estar que i n ­
dudablemente nos molesta, y con e l 
que no es fácil conformarse? Encade­
nada la industria , l igado también el 
comercio, convertida la administra­
ción en establecimiento para mante­
ner favoritos, en vez de ser el resorte 
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6 l áquina que todos los intereses 
uale ¿seria posible que hubiera so-

s. " • j en ningún pais del mundo? ¿Que 
mas cuna hay que buscarle á los albo­
rotos, que la injust ic ia , á cuyos pe­
chos se entren? 

Pero hay mas. Hál lase naestra n a ­
ción constituida , en su organismo gu ­
bernativo , según pudiera estarlo 'en 
los tiempos de C A R L O S I I I , cuando r i ­
ca en capitales y en posesiones u l t r a ­
marinas , estaba llamada á desempeñar 
en Europa un papel muy diverso del 
que representa hoy. Los sucesos poste­
riores á aquel reinado ,cambiaron to­
talmente la base del sislema guberna-
tive», pero sin cambiar el mecanismo 
del gobierno. ¿ C o m o , pues, ha de 
marchar fácil y 0 suavemente una na­
c i ó n , cuyas leyes no están en a rmonía 
con sus necesidades? Y al fin , si las 
ideas, si los principios de los goberna­
dos, simpatizaran acaso con las máximas 
del gobierno, pudierase tolerar; pero 
es lo anómalo y lo iocreible , que la 
adminis t rac ión pertenezca a l siglo 
x v i l ó x v i i r , y la población a l x i x ; 
anacronismo que nadie podrá conciliar 
ya se llame moderado, ya progre­
sista: pues no depende de! siste­
ma p o l í t i c o , sino del gubernalivo y 
del social. 

Y dicen y repi ten, sin embargedlos 
órganos de la opinión moderada, que 
gobernando ellos, podrán curarse las 
civiles dolencias. Mucho prometer es; 
y da lást ima que en tantos años contó 
de dominio l levan, no lo hayan- conse­
guido. Pero ¿que' c réd i to le hemos de 

dar nosotros? Pues q n c , si con ínjav 
unidad hablan ¿podran citarnos una 
sola obra, un so l í beneficio , legado á 
la nación por sus hombres? Pues que 
¿han hecbo acaso otra cosa , los mas 
de ellos , que enriquerei se en medio 
de las calamidades publicas? 

Verdad es, que el Sr. M A R T Í N E Z D K 

L A R O S A indicó en pomposo lenguaje, 
que su anhelo era ol establecimiento' 
del orden, de la paz y de la justicia. 
Pero no nos engañemos unos á otros ; 

con vocablos en cuya eficacia nadie 
cree. ¿ E r a , por ventura, el orden del 
Sr . M A R T Í N E Z , otra cosa qne el estre-
chísisimo designio de imponer s i len­
cio á los exaltados, ó l l ámese les ' 
anarquistas , ó reformadores ó como' 
se quiera? ¿Signif icábala justicia otra 
cosa en sus labios, que el proposito de * 
quitar el empleo á losfuncionariosme/i-' } 

dizabcdislas, para reponer a los que no 
lo fueran? hoy mismo ¿ tiene esa banw p 
dería después de tantas contratas c lan ­
destinas, de tanto saqueo y enriqueci­
miento súb i to , (y esceptuamos de toda ' 
sospecha en este punto al señor M A R ­
T Í N E Z ) tiene rep< timos, otra mira que 
el metálico del tesoro, otro apoyo que 
el estraujero y las cabalas de cama­
ril la? ¿Como la ha de- creer la- na ­
ción? 

Pero dicennos los estranjeristas co ­
mo en despique, y, aludiendo á .re­
cientes circunstancias , » ¡ vosotros los 
hombres de los tumultos no podéis 
gobernar !» y si la acusación fuese 
fundada, alguna plausibilidad habiia 
en su aserto. ¿Mas quién-, repelimos^ 



puede amar los motines por su pro­
pia v i r tud ? Que los que se hallan de 
buena fe convencidos de que E L PEOR 
de los males públ icos , el mas fatal y 
calamitoso seria el dominio de ese 
partido de los estranjeros y de las 
contratas; que no dudan de que se 
Atenta por todos los medios á la ley 
fundamental del estado, crean también 
Icjítimos todos los medios de defensa, 
incluso el motín, mal grave, aunque 
«o tanto , como el golpe de estado que 
ellos intentan, pá re tenos por demás 
natural , lójico, y á todas luces conse­
cuente. S i la const i tución se respeta­
r a , respetariamosla todos. Pero ¿quie'-
ren ellos cometer la agresión, aban­
donar a l campo de las leyes, subver­
tir la g a r a n t í a común del trono y del 
pueblo, y que nosotros ni aun tome­
mos la defensa! Eso seria muí ho e x í -
j i r . Los agresores son ellos; ellos res­
ponsables á la nación de los males 
que orijinen. Nosotros nos lavárnos las 
manos, creyendo, empero, que TODOS 

LOS MEDIOS SON LICITOS P A R A L A D E ­

F E N S A . 

CORRESPONDENCIA D E L L A B R I E G O . 

C A R T A pK U N G A N A P Á N A L A REDACCIÓN. 

Señores Labriegos: 

I D i z que no se debe dar el pie á 
quien se toma la mano ; y aun por 
eso me temi que no insertasen vds. mi 

primera epístola para evitar que 
otra les segundase.-; pero á lo hech 
pecho, y ya que me dan la becerrillo" 
tomo la p luma , y manos á la olrarj^ 
que al fin si escribo mal, muchos pa­
recidos tengo , y no por ensartar dis­
parates, han de meterme en ch i roná . 
AI caso. 

Lleno de maravilla he leido en las 
graves y robustas colñmnazas del Cor* 
responsal del lunes, la almivarada filí­
pica que contra la asociación patrió­
tica constitucional de la provincia de 
Madr id , plugo fulminar a sus redac­
tores; y aunque es de creer que tau 
estupendo ar t ícu lo no pase sin comen­
tarios, remito á vds. el m i ó , que c o ­
mo el mas d é b i l , debe quizá salir an­
tes , resei vando los mejores para los 
ú l t imos . • 

Aseguran los honrados correspon*a-
, les antes de entrar en materia , que 
I no han podido volver fíe su asombro, 

después de leido el reglamento para 
la asociación. Y a lo habia yoadivinado; 
pues no era posible que tan espantadiza 
arenga seles escapase, á no escribir 
poseídos del asombro que con paté t ico 
estilo bosquejan. Dios y la fortuna 
los tranquilicen, para que con ojos mas 
serenos puedan contemplar la asocia­
c i ó n , y aun alistarse en e l l a , y con­
t r ibui r con sus treinta y cuatro mara­
vedís mensuales á los fines por sus au­
tores propuestos, todos justos, todos 
constitucionales y lejitimos. 

Sublimado espíritu de anarquía d i ­
cen los corresponsales que hubo de 
dictar el reg'aniento. ¡Santa Bárbara ! 
¿De que' oficina , salió pues, el ta l 
sublimado esp í r i tu? Algún májico 
a lgún vampiro , chupador de huma­
na sangre , ó de humano dinero , que 
es lo mismo ¡Nada de e s o ! E l Cor-
responsal dice que se enjendró el mons­
truo en el laboratorio de «personas 
responsables, que han ocupado digna­
mente por MUCHOS AÑOS un lugar tn la 



tribuna y un asiento en el gabinete. 
¡Ateme vd. esas varas! Por eso se d i ­
ce , y díjólo C É Ü V A N T E " , que tal 
padre de hermosa fisonomía suele dar 
V ' l a á un hijo renco y mal encarado. 
¡VHómo ha do ser! 

Hasta ahora , empero, no hahia 
creido el Coresponsal que á la consti­
tución se atentase. Para este circuns­
pecto papel no empieza el peligro has­
ta ahora ; esto es, cuando varios es­
pañoles constitucionales, en uso de 
los derechos que la const i tución les 
concede, se congregan y juntan para 
defender esa misma const i tución. ¿No 
se le antoja á v d . , señor Labriego, 
algo novelesca la salida? Y debe de ser, 
que tan canallas y tan infortunados 
nos conside.a el Corresponsal, y de 
ralea tan mala , que basta que noso­
tros digamos pares para que vengan no­
nes ; y basta que invoquemos la cons-
i i t uc ion , para que consti tución no ha­
ya , y asi de lo demás , como dicen 
los ar i tmét icos . Quizá nos tiene com­
pasión ; pero t ranqui l ícese el herma­
no , que todo irá bien , Dios median­
te, y no hay mal que dure un siglo. 
Y a irá pasando la asociación ; pues 
sueltos ú asociados, t r a t ándose de 
hombres, sic tramit Sfc. 

Y continua así el Corresponsal: »5e 
usa del derecho de asociación. Y A H E ­
MOS DICHO en otras ocasiones, que este 
derecho que reconocíamos (no faltaba 
otra cosa sino que vds. no lo reconocie­
sen) tenia ciertos limites de que no se 
podía prescindir.» — ¿ Y que importa que 
v d . lo haya negado, señor dogmatiza-
dor de mis culpas? ¿Pues que especie 
de autoridad es v d . en este mundo, 
ni q u é vale que vd. niegue ó aplauda? 
¿Han de guiarse los hombres por su 
propia opinión ó por los preceptos del 
Corresponsal! ¡Mucho puede el asom­
bro según veo! 

Y entrado ya en el fácil camino de 
las absolutas, no se para el Correspon­

sal en barras. Poco mas abajo asegura 
que. ningún gobierno del mundo podrá 
tolerar una asociación semejante. ¡Bra ­
vísimo , por mi vida! ¿Con que no son 
semejantes, ni semejantes s iquiera , las 
mil sociedades masónicas, las cart\sla$f 

las constiluciona'es y otras púb l i ca ­
mente establecidas en Inglaterra? ¿Con 
que ni aun se parecen á estas las so­
ciedades establecidas con objetos a n á ­
logos en Alemania y en Francia? ¿Con 
que la sociedad públ icamente forma­
da para las elecciones en la corte y 
v i l la de Madr id , calle de Carretas , 
casa de F i l ip inas , no organizada en 
una sola provincia, sino estendida por 
todo el reino tampoco se le parece? 
¡Sociedad infeliz la recién nacida, que 
de orijinal carece! Así se consegui rá , 
por lo menos que no pasen sus funda­
dores en esta parte por hombres de l¿f 
vieja escuela, ya que tan novísimo pen­
samiento concibieron. 

Dice luego el Corresponsal siempre 
con tono resuelto y exento de escrú -
pulos y dudas , que los socios se han 
conferido á sí propios la exorbitante 
misión de defender la consti tución del 
modo que ellos la entienden. ¡Pues 
no, que la defenderían al revés de co­
mo la entienden, ó de como está es­
crita! ¿Lo hace asi al CorresponsaUNo 
lo creo. 

Añade que la tal sociedad levanta 
muros de división entre los españo­
les S^c efe. 

N i hay tales divisiones, ni tales 
muros, murallas, ni barreras, ni aun 
siquiera un mal abismo ni sima de los 
que prodiga con tan franca mano e l 
jenio poético. Y o J D A N L A N A S le digo 
á mi compadre J U A N D E LA. E N C I N A . 
¿Quiere vd. , juntarse conmigo para 
tal parcería? Y díceme que si y pa r -
ello nos ayuntamos. E n seguida viene 
P E D R O , y nos pide entrar en la coma 
pañía ; y le respondemos á P E D R O si 
su trato no nos acomoda, no s e ñ o r , 

** 
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no le damos á vd . parte. Y para res­
ponderle asi, créame el Corresponsal, 
ni aun hay que levantar un pobre la 
hique. P E D B O queda tan l ibre , tan hon­
rado y horondo como estaba aunque 
no con nosotros; y nosotros en nues­
tra ca 'a , y Dios en la de todos, l i e -
pito que no hay porque acongojarse. 

Concluye el Corresponsal su a r t í cu ­
lo con estas palabras: 

—Hemos tenido el consuelo de sa­
ber que no lodos los individuos que 
según los periód icos se su ponen firma­
dos en el reglamento de esla asocia- j 
cion han adherido á ella á pesar de 
las mas fuertes y empeñadas instan­
cias. Es hecho de que respondemos. 

Siento desconsolar á los corre,pon-
sales; pero p e r m í t a n m e que dude del 
hedió de que responden; porque no su-

.^pongo en nigun hombie de bien tanta 
debil idad de carác ter , que firme en 

j públ ico lo que deploia en secreto; y 
,. mientras no haya rectificaciones, cosa 

es de suponer que se equivocan los 
ique otra cosa dicen. 

Pero si desentonado está el Corres­
ponsal en su asombro y en su consue­
l o , en su alra y en su omega , no 
menos se manifiesta en el centro? del 
discurso. 

¡Como! esclama lleno de santo entu­
siasmo ¡defender al criminal! ¡defendí r- } 
lo, nooóilanie su dvli o, solo por ser ¡ocio! 
Y así cont inúa enumerando con sen­
timental a r i tmét ica (no me atrevo á 
l lamarle r id icu la) que sale á cómodo 
precio la defensa por costar solo un 
real de vellón al mes. 

¿Y que V pregunto yo al Correspon­
sal ¿ n o s e h a d e permitir defensa (cui ­
dado que de defensa ix impunidad hay 
mucho) á los deliucuculcs , siquiera 
infrag-auti se les coja , siquiera sea su 
delito horrendo? ¿Y que? ¿se les ha de 
dejar perecer d ° necesidad , y por el 
Corresponsal mismo, ¡oh asombro ver- j 
dadero! por el periódico de las mejoras 

carcelarias? ¿En que l ibro leyó v d . , 
señor Corresponsal,es»s máximas i que 
no suscribió la inquisición misma? 
Pues de e-o solo se trata, eso solo se 
ofrece. T u le ves perseguido , yo te 
deferido de balde , y si lo necesitante 
socorro. ¿Y el Glautrópico Correspon­
sal lo niega? 

Veo señor Labriego, que va la car-
la pareciendo homilía. Dispense V . 
tanto fá r rago , y haga por {amplificar 
con mejores razones y estilo estas l i ­
neas de su amigo y servidor. 

E L G A N A P A N . 

¡ P O E R E S PROGRESISTAS PRESTAD PA« 

E n un follctin en que el Correo Na* 
ciottal del 20 , reproduce ciertos pen­
samientos que hubieron de ocurr i r le 
á su autor mientras el convento d e l 
Escorial vis i taba; entre muchos tro­
zos repletos del fino senlimen/aüsmo 
que aquel buen periódico profesa ó 
afecta , escritos empero en castellano, 
y con sorprendente corrección visto el 
papel adonde saleo, se halla estam­
pado el r id ículo párrafo que copia­
mos á cont inuación. 

oY esto pasa á vista de numerosos 
concurrentes que ahora, como cuando 
mas, acuden á visitar en su desam­
paro el real monasterio. Bien sé que 
de estos tales , ciegos los mas á la be­
lleza de las artes, é ignórenles de l a 
historia, pocf.s se curan de objetos c u ­
yo alt ísimo precio enteramente desco­
nocen. Progresistas, cuyos progresos 
eu el saber consistan en leer mal el 
«catador de Pigault Lcbrun» y al pe-



r iódico furibundo del dia después de 
~ listar las cuentas de su a lmacén; 
poco empeño pueden tener en honrar 
la memoria de nnest os royes y c c n -
serv;,r ilesas, entre otras, las glo­
rias a v nisticasde nuestra patr ia . E r u ­
ditos á la violeta de c.-os que ban 
leido la historia de Felipe I I , cu el 
panteón de Quintana ó en la Uajrdia 
de AHier i (basta la de Schil ler no lian 
ahondado) visitan el Eccovial para 
decir que se pareceal tirano sn~fui.da­
dor , el |cual tenia ojos de \ ívora ; y 
cuya barba parecia yerba ponzoñosa 
entre arenales , seg.nn el porta , aun­
que ni este ni sus admiradoies es de 
presumir que hayan V Í M O los ojos á 
v i , ora a l g u n a , ni descnbiei lo entre 
s-renales, yerbas que suelen crecer en 
tierras h ú m e d a s ; por donde la exac­
t i tud do lo s , s ím i l e s queda un l an ío 
mal parada. Es Las cuadr i l l a s , unas 
e s t ú p i d a s y nada mas, otras cucuyos 
semblantes va piulado el engreimien­
to de saber mas superficial ó mas f a l ­
so , discurren por aquel momento con 
alma helada , y entendimiento boto, 
aunque do estos algunos la echen de 
injeniosos ó de hombres de pasiones' 
furiosas cumpliendo con cuanto pre­
cep túan las eslravagantes reglas de l 
moderno y ya decadente r o m á n l ¡ -
cismo.o 

Ahora bien ¿ q u e importa á los pro­
gresistas, en su calidad de tales, que 
haya ó nó quien vis i te , ó quien de 
visitar deje, al Señor San Lorenzo, en 
su templo ó en sus pani l las? O ¿por­
q u é , si a lgún progresista acude entre 
los visitantes ha de ser precisamente 
ciego alas bellezas ar t í s t icas? Y ¿po r -

ué han de ,ser los mas'úe los \ is i ta-
ores progresistas , y no serviles , ú 

afrancesados, ó jenle de camarilla? 
¿ tan abundantes de recursos se bailan 
que puedan andar en escursiones, ó es 
poique abundan tanto que hasta en 
lo de las visitas 6uu los mas, y solo 

en las antesalas y en las tesorerías lo» 
menos? , i ¡ 

Y por otra parle ¿de donde saca e l 
.' critico que yerbas ponzoñosas no crecen 
I en arenales? ¿De donde que los arenales 
i no pueden contener tierras húmedas? 
I ¿De donde aun cuando al l í tales yer -
' bas no creciesen, que le era ilícito a l 
| poeta, asimilar dos imájenes , de 
! tristeza y desolación la una , de ter­

ror la olra vivamente representadas 
I por el dcsici lo , y por la vejeta-
• eion ponzoñosa q u e con efecto sue-
. le alfombrarlo? Si hubiese dicho e l 
i pcela que crecían los arenales en los 
i yeihas, seria cosa de que el cr i t ico le 
! corrijiese; pero mofarse de que afir-
! me lo que puede ser, lo que es, ade­

mas, verorimil y análogo en tedas sus 
j relaciones al ca iáe le r de los objetos 

que se c i t a n , tiene algo de la vacía 
presunción que el candoroso cr í t i co 

moteja. 
Otra cosa nos cLoca , pero nos l i ­

sonjea y halaga ; y es que los p ro ­
gresistas tengan ios mas su a lmacén 

. corriente, y que después de ajusfar 
cuentas, lean á 1 U G A Ü L T L E B R L N ; 
pues aunque nosotros pobres L A B R I E ­
GOS 10 poseamos ni una mala tienda 
de ultramarinos , nos consuela saber 
que no es ya nuestro partido de des­
camisados, sino de jei tes muy alma­
cenadas y muy a r i tmét icas , y muy l e í ­
das. L o d e P I G A L L T L E B R U i N nolo 
comprendemos. Allá en uueslra infan­
cia , solía agradar su lectura á unos, 
lauto como desagradaba a otros. Hoy 
debiera saber el l'olletinisla que la m i ­
ran todos con profundísima indiferen­
cia, porque no dá para mas la mate­
ria de que I t a l a , eu pro ó en contra 
de la c u a l , pasó el tiempo de que se 
i i K i t á i n n los honibies. 

Pero ¿á que no «cierta el mas l ad i ­
no lector, adonde va encaminado e l 
tal follel in , cuyo desentono h a b r á n 
advertido en el preinserto pár rafo? 
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"¡Pues solo pide que vuelvan al Esco­
rial los monjes, se echen al mar pe­
l i l los y se olvide todo !!! Rissum te-
neatisJ 

¿ H A B R Á P A Z ? 

Pocas ocupaciones conocemos en la 
vida per iodís t ica tan gratas como la 
de hacer justicia á nuestros adversa­
rios, admitiendo, cuando justas nos pa ­
recen, sus máx imasy susdoctrinasjpero 
es tan raro que semejante placer nos 
permita la exajeracion de su pole'mi-
ca, que para dar vado en esta parte 
á nuestras inclinaciones , fuerza nos es 
aprovechar hasta las mas remotas co­
yunturas de satisfacerlas. No es, sin 
embargo , de ese jénero de sentimien­
to forzado, del que creemos dignas a l ­
gunas observaciones que el Correo Na­
cional del sábado estampa en sus Jco-
lumnas. He a q u í como describe este 
per iódico la lisonjera situación moral 
en que hace pocos dias se encontraba 
E s p a ñ a . 

«Al reflexionar en el sileneio de la 
medi tac ión cuál es nuestra situación 
presente, cuál era nuesta si tuación un 
mes há , contemplando el singular con­
traste que ambas entre sí ofrecen, flu-
tua el ánimo contristado entre el dolor 
y el asonbro.» 

«Arrojada la rebelión á principios 
de julio de sus ú l t imos atrincheramien­
tos ; forzado un numeroso eje'rcito, 
q u é era su esperanza postrera í refu­
giarse entero en la vecina Francia; aca­
bada de lodo punto la guerra c i v i l ; 
fuj i t ivo, detenido, desconceptuado el 
pretendiente; desengañados , resigna­
dos á conllevar su vencimiento fiados 
en la justicia de la gran mayor ía nacio­
nal sus partidarios de las ciudades, en 

la clemencia del trono sus partidario; 
de los campamentos, en la fuerza y t ^ f r 
planza del gobierno sus partidarios to­
dos; pacificada, en fin, material y hasta 
moralmente la península; la especta-
cion de los españoles naturalmente se 
volvia hacía un porvenir de sosiego, de 
seguridad, de reparac ión , de prosperi­
dad y v e n t u r a . » 

• L a corona, las cortes , el gabinete, 
laopiuion públ ica ,e l esp í r i tu del e jér­
cito y de la milicia ciudadana, la ne­
cesaria é inevitable gravitación de las 
cosas, todas las influencias legales y 
morales de la nación , conspiraban á 
inaugurar'una época de amnistía y de 
concordia, de consolidación y de asien­
to, de órden^y de libertad; una época 
en que los altos poderes del Estado 
descansasen al cabo de l a angustiosa 
y doble tarea de luchan por un lado 
con la poderosa rebel ión , y por otro 
con la audaz a n a r q u í a ; una época es­
pecialmente destinada á cumplir de­
beres no menos santos, pero mas fáci­
les y masdulces; una época consagra­
da á reparar los males de l a r e v o l u ­
ción y de la guerra, á r e sa rc i r á la n a ­
ción de sus sacrificios y á los ciudada­
nos de sus pé rd idas , á al iviar á las 
clases rudamente lastimadas por las 
reformas , á derramar bálsamo en to­
das las heridas, á consolar todos los 
infortunios , á consumar por medio de 
la mode rac ión , la imparcialidad y la 
sabidur ía la obra comenzada por l a 
lealtad, por el valor y por el entusias­
mo. Esta era nuestra si tuación á p r i n ­
cipios de jul io.» 

i S i no todos los pechos abrigaban 
aquellas lisonjeras ilusiones; si la sus­
picaz, esperta y fría ojeada de los 
hombres de estado descubría á lo l e ­
jos en el horizonte del porvenir algunas 
densas nubes; si el avieso instinto de 
los ajitadores y la inquieta malicia de 
la imprenta barruntaban vagamente 
a lgún accidente grave, oscuro, miste-
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rioso en el siempre delicado tránsi to 
de la lucha al reposo, de la agonía á 
la salud ; nadie ciertamente era capaz 
de presumir el súhi to trastorno de 
que hemos sido todos víct imas y tes­
tigos. E r a menester para qne sucediera, 
nadajnenos que el conflicto de singula­
res Va usas y elementos y accidentes, 
imposibles de prever, que han concur­
rido á producirle en Barcelona.» 

T a l era con efecto, hace un mes, el 
estado de nuestra patria; y aunque no 
podamos convenir con el Correo en que 
las cortes y el gabinete conspi<aban á 
inaugurar una época de orden y de 
libertad, porque antes bien sospecha­
mos que en su juicio la libertad y el 
órdvn aparecían irreconciliables* y que 
por salvar al u n o , sacrificarían á la 
otra, confesamos no obstante que la 
esperanza de rma próxima paz, bahía 
hallado acojida en todos los cora­
zones. 

¿Qué vé r t igo , pues, q u é del ir io, ha 
inflamado la mente de la facción con» 
trarevolucionaria, y tapado sus oidos, 
y velado sus ojos, hasta el punto de 
precipitarla en el peligroso sendero de 
la reacción comprometiendo la t ran­
qui l idad públ ica , abriendo de nnevo 
la sima de lodos los males? ¿Qué l o ­
co frenesí arrastra á esos ajitadores 
imbéciles , á invocar la realización 
de un golpe de estado, cual único re­
medio de nuestios males? ¿No dicen 
ellos que España solo la paz anhela? 
Luego no desea golpes de estado , que 
no podrán darse sin comprometer la 
paz; y es preciso se hallen totalmente 
dominados del mas impetuoso fanatis­
mo pol í t ico , los que tan claras verda­
des desconozcan, los que empresas tan 
imprudentes acometan, contando con 
que la nación se arme para defender 
su ocio, sus sueldos tal vez, su ilejíti-
mo acrecentamiento de riquezas, y que 
al fin y a l cabo se olvideu y anulen 

seis años de padecimieutos y de v i c ­
torias. 

Y sin embargo ¿quien duda de bue­
na fé que el golpe de estado se intente 
ó que no le apetezcan mochos pa r t ida ­
rios de la qne se llama bander ía del or­
den, en vez áe intitularse de las c l a n ­
destinas contratas y de la obediencia 
á la corte de las Tu l l e r í a s? Y pregun­
tamos nosotros , si desastres suceden, 
s i ' cor re mas sangre española ¿ c u y o s 
serán los agresoies, cuyos los d e l i n ­
cuentes , los que arrebatar quisieron 
la ley lejítima , el pacto solemne c u ­
tre la nación y el t rono, ó los que 
á tan nefanda violación se oponen? 
¿Quién merece el c¡.stigo , el que de­
fiende su hacienda ó el salteador que 
amenaza a r r eba t á r se l a? 

Juzguen desapasionadamente de es­
ta cuestión los buenos españoles cua ­
lesquiera que sean sus convicciones 
polí t icas, y decidan si es ó no l i c i to , 
si es ó no probable, que los e spaño le s" 1 

acepten la esclavitud c i v i l , en preniioj 
d e s ú s heroicos triunfos, de su jenerq- 1 

sidad y de su constancia. 

B O L E T O . 

G U E R R A C I V I L . 

E l capi tán general de Cast i l la la 
Nueva eu 23 del actual participa que 
los nueve facciosos qne se internaron 
eu la provincia de T o l e d o , la han 
abandonado por la activa persecución 
que han sufrido de las tropas y M i ­
licia nacional; habiendo .sido batida 
antes de repasar el Tajo el dia 19, 
abandonando los presos que l levaban, 



y dispersándose en varias direcciones, 
en las que cont inúan siendo perse­
guidos. 

Que el dia 17 se presentaron á i n ­
dul to ,cu la provincia de Ciudad-Rea l 
los titulados comandante y capi tán 
Manuel y Antonio V i d a l , v Antonio 
Sobr ino , conocidos los primeros por 
los chulos de Car r ion , y el ú l t imo por 
el P iñone ro . 

— E l Correo Nacional anuncia haber 
sido nombrado ministro interino de 
IlHcienda al señor S E C A D E S , director 
jeneral de rentas estancadas, y releva­
do del viaje para i r á prestar el j u ­
ramento en manos de S. M . 

falencia 22 de agosto.—Aretes de 
ayer se recibió la noticia por cstraor-
d i i i u i o de que la corte saldr ía ayer 
de Barcelona en el vapor español B A ­
LEÁIS, y desde entonces se están bu-
riendo preparativos para recibir á 
S S . M M . 

E l ejército ha enviado cuatro com -
¡lanías de zapadores al Grao, y á la se-
ñx>l de verse el vapor, pasará el jene­
ral en jefe con su E . M . . , ocho escua­
drones y dos ba te r í a s , para recibir y 
saludar á S. M . en el muelle. 

E l jeneral Azp i roz con siete bata­
llones del ejército y los de milicia na­
cional hará los honores en la Alameda 
camino de aquel puerto. Las salvas de 
a r t i l l e r í a , el campaneo, los ví tores del 
pueblo que se reúnen á tan apreciable 
bienvenida, recibirán las augustas v i a ­
jeras en la cul ta Va lenc ia . 

E l ayuntamiento ha preparado co­
ches para el corta!.J vi;Jje del Grao á 
la cap i t a ¡ l jba -d ¡ spues to el • palacio del 
conde dfe C f i ' v e l l n n ; y todobaoe creer 
que la augusta gobernadora queda rá 
satisfecha del ¡pueblo valenciano, aun--
([lie no preparado con la debida an l i - ' 
eipacion para recibi r la . 

Ayer llegaron procedentes de B a r -

! celona la duquesa de Alagon, el jene­
ra l Va ldés , don Antonio González y 
don José F e r r á z , con otras personas 
que aseguran que SS. M M . no pod rán 
llegar hasta esta tarde lo mas pron­
to, pero en la duda todo es movimien­
to desde el amanecer. 

Como el correo sale á las doce^.io 
puede avisar hoy la llegada de la 
corte. 

Lostrenes y una brigada de la guar­
dia real destinada al servicio de las 
reales personas, deben llegar hoy á 
T o r t o s i , y dentro de cuatro dias po­
drán estar aqui. De consiguiente este 
es el menor tiempo que hemos de go­
zar de la corte. 

Son las once y media de la m a ñ a n a 
y el cañón anuncia estar á la vista e l 
vapor que conduce á SS. M M . En*" 
este momento se están ^formando las 
tropas del ejército y mil icia nacio­
nal , se cree que las augustas viaje­
ras no l legarán hasta mas de la uua . 
Se ha preparado la casa del con­
de de Cervellon para el alojamiento de 
SS , M M : , y para su traslación des­
do el muelle una magnífica carretela 
con seis hermosos caballos. E u el em-

I barcadero ', que dista media Uegua 
dé la c i u d a d , se ha formado un 
hermoso templete en donde descansa­
rán SS. M ' M l E l esquife que desem­
barcará á las augustas personas es tá ' 
ricamente adornado y cubier to ' d é 
azul y blanco. 

Son las doce, y vá á salir el correo, 
y aun no se ha verificado la entrada. 

M I S C E L Á N E A * 

Londres 15 dé agosto.—Es imposi­
ble creer que los franceses bagan pre­
parativos de guerra , y den á su ma­
rina un inmenso desarrol'o sin un ob-' 

' jeto. Y ¿podr ía creerse^que una pobla­
ción tan valiente como la francesa no 
buscara medios para humil lar el or -
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gnllo ingles? Mientras se están eons- i 
. truyendo á la vista de nuestras «¡os-

^ t a s cincuenta buques de guerra y bar­
cos de v a p o r , ¿que preparativos ha­
cemos por ntestra parte?..... ¿Senie-
jant^cslady de cosas • uede ser dura-
d c r ^ E I gobierno se espone á una se­
ria responsabilidad. La Francia obra 
y ordena nuevas requisiciones y redo­
bla su ac t iv idad .La Inglateria al co-
trario dormita, y si los ministros, i n ­
capaces para clirijir los negocios, pro­
siguen á su frente, cont inuará en dor­
mir hasta que la despierte un e s t r é p i ­
to que ninguna jeneracion inglesa ba 
oido todavía , la detonación de los ca­
ñonazos franceses en el Támes i s . 

. ([Times.') 

t m —Las noticias de Biriningham del 
• iÓ de agosto anuncian haberse tcrmi-

' nado el giíyi meeling ( r eun ión . ) Han 
asistido veinte y cinco mi l personas. 
E l mas perfecto orden ha reinado d u ­
rante las cuatro horas que ha durado 
la r eun ión . Nada se ha pronunciado 
de mas noble y mas elocuente que el 
discurso de M . A t t w o o d . H a espuesto 
la naturaleza de la traición de queso-
mos víct imas. Sus revelaciones que 
prueban no solamente el crimen del 
gabinete, pero t amb ién , la ignorancia 
del parlamento, han sido acojidas por 
numerosos aplausos. E l efecto de esta 
reunión es inmenso sobre todo por los 
resultados que debe producir. Los je­
fes populares han aprovechado esta 
ocasión para pedir la acusación de los 
ministros y para patentizar que solo 
el sufrajio universal puede prevenir 
semejantes ^peligros. Este meeting ha 
causado una profunda impresión sobre 
el espír i tu público de la Gran B r e t a ñ a . 
L a policía estuvo vijilanle durante la 
r eun ión , pero no tnvo el mas leve 
pretesto para intervenir. 

^ París 17 de ^agosto.—Parece que 
„-* uno de nuestros ministros se entrega 

desde algún tiempo » esta parte á sn 
antigua profesión: no crit ica! lamo ~ 
que emplee su elocuente pluma con 
tal que sus producciones no perjudi­
casen nuestros negocios citeriores. E n 
el últiuao número del periódico en que 
escribe, se había publicado un a r t í c u ­
lo sobre la cuestión de España y 
Oriente , que se le atribuye ; y en 
dicho a r t í cu lo se advierten el sarcas­
mo y personalidades acumuladas con­
tra el jeneral Espar tero . E l duque de 
la V i c t o r i a , cuya influencia en España 
no es dudosa, no puede menos de ha ­
llarse muy mortificado; y estos t i l os 
asestados contra el amor p i o p i o , no 
son por c i e r t o , eficaces para obtener 
felices s impat ías y facilitar los medios 
favorables á nuestra política en la pe­
nínsula. No se ha mostrado nuestro 
ministro .menos prót! 
con respecto á lord 
tale con un respeto 
má creado para todt 
t é r ra concierne. 

—Leemos en un periódico : » I I e m o ^ 
dicho siempre que no t endr íamos guer­
ra : los acontecimientos justificarán 
nuestras prodiciones ; pero , ¿cómo, y 
y po rqué , no tendremos guerra? L a 
Inglaterra no quiere la guerra : solo 
quiere la ejecución del t ratadoBi unow. 
No es solo el placer de batirse por 10 
que los pueblos cautos se baten , no; 
es para obtener los resultados que han 
meditado. Pues: bien: M r . T h i c r s ha 
amenazado á Inglaterra con 200,000 
hombres, si persiste en l levar á efec­
to el tratado de Brunow. E l l a persis­
te: lo quiere ejecutar, y ejecutará el 
tratado ¿ E j e c u t a r á M r . Th ic rs 
sus amenazas? N o , ved aqui las razo­
nes en que nos fundamos para decir 
que tendremos paz. 

— Con la especta t ivá de guerra cs-
tranjera se desarrollan las esperanzas 
del partido lejitimísta ; nos dicen de 
los distritos de Beampreau ; d e l S e g c 

I p u u L l t a C l l I d | J U -

moslrado nuestro -
ódigo de talento, —| ^ 

Palmerston. TiÁ-T1^ * 
peculiar al siste-1 

lo lo que á Ingla- 1 
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y riberas del L o i r a , que la Chuavne-
ric promuevo tentali vas. E l gobierno 
no debe despreciar esta clase de a v i ­
sos , y tener presente sus conatos y 
eVideutes rebeliones de 1793 , 96, 99 
y 11115; es decir , cada vez que han 
visto l u c h a r á la Francia contra los 
que llaman sus aliados , ó amenazada 
de una invasión estranjera. L a aris­
tocracia inglesa y el ruso Nicolás cuen­
tan con e l l o s , no lo olvidemos, por­
que tenérnos la esperiencia de 50 años , 

—Nos escriben de las fronteras de 
Rusia con fecha del 51 , que se pre­
siente una verdadera hambre en el 
interior de la Rusia , por consecuen­
cia de las malas cosechas de los (I03 
años ú l t imos . Añádese que los cami­
nos reales no están seguros, y que el 
pueblo demuestra su descontento en el 
mismo Moscou. La entrada de trigo 
es libre en tocios los puertos septen­
trionales de Rus ia . 

(C'o,7Z7¡erce.) 

^ — A y e r y hoy han circulado not i ­
cias de "rave naturaleza acerca del 

bloqueo de Alejandría por los ing le­
ses, y sobre la marcha de un ejército 
ruso, avanzando hacia el T á u r u s . 4 

(Presse.) 
—Once de la noche.—Se nos asegu­

ra que la mediación de la Francia ha 
' sido propuesta oficialmente y ^ q u e 

M r . Thicrs aguarda p róx imamen te un 
, correo de Viena y Knenismarck que 

le haga conocer la respuesta del ga-
I bínete aus t r í a co . 
| " (Cuolidienne) 

.'o?K•"",''.';„":,:-i,V.i:.Iv.v^Y '• ' 
—Muchas noticias circularon ayer 

I con motivo de la repentina llegada de 
M r . Tb ie rs , que no se esperaba en 

¡ Par ís , s i no dentro det resdias . H a h a ­
bido consejo de ministros: se deeia ha­
berse tratado de la inmediata convo­
cación de las cámaras , atros sostienen-
que esta convocación no t end rá lugar 
sino en el caso q lie reciba el gobierno la 
respuesta de Meheme t -A' í á las comuni­
caciones que se enca rgó de entiegaiie 
M . Eugene P e r i c r . 

(Temps.j 

Se suscribe á « t e p e r i ó d i c o en los puntos siguientes: E N M A D R I D . E n la l i b r e r í a 
de ClUIZ frente í San F e l i p e ; BllUN Y C A S T I L L O , calle de Carretas , (rente á F i l i p i ­
nas; V I L L A , plazuela de S m t o Domingo, y en C I G A M N E T E D E L E C T U R . A , calle del P r i n ­
cipe esquina á la de la V i s Lición. 

IÍN L \ S P R O V I N C I A S : en las l i b r e r í a s siguientes: alicante, C a r r a t a l á ; Almería; 
G o n z á l e z , /flor , Cabrera ; st.'ilit, A g u a d o ; strévalo, don Mar iano de Onis; Barcelona, 
Pifercer; üadujoz, Cuchas; Bilhto Garc ia : Benavente Fernandez.; Burgos don Sergio 
Y i l l a o u e v a ; B irh'tslró I n f i t i , Cáliz H-irtal y compama: Cartagena don Pascual Car­
pió; Ciiceres, Burgos , Córdoba s e ñ o r e s Nogucr y M o t é ; Ciudad-Reíd G o n z á l e z ; Coruña 
rlon Tose M a r í a P é r e z ; Granula Sanz Oibrultur R . L . Hepper; Jerez de lu Frontera 
ijueno, Juen Orozco : Logroño Muir., Lugo Pujol y M . i c i a ; León aramio: Oviedo J.on-
goria ; Orense G ó m e z N o v o i ; Palma de Mallorca Guaso; Paundonu I . o n g á s ; Ronda 
.Tasto Fernandez; Siintiinder Ri-sgo ; Salamanca M o r a n ; Sevi lia d on Mar iano Caro; 
VaXe'nc'fi , G i m c u o ; Zaragoza Y a g ü e . Y en las administraciones de correos de Andu— 

iden, A l m - n d r a l e j o , A lburquerque , Arancia de Duero , jer, Vnte iuer . i , .'Yli'vir.is, / Y l n u l e u , 
A l f a r o , A e é v n l d , B i e z a , B 'tía vente , B u r g o a , Cartnjcnn , C a b r a , C a s t e l l ó n de la Plana, 
Cebolla , Ciu ' l i d - l t o d r i g o . Denia , D o n b e n i t o , E c i j a , E l la , Frc jesna l , J i j ó n : f lue lva , 
(loterias ), Ir u n , L é r i i l i , Manzanares, M u r c i a , M á l a g a , O e a ñ a (loteri->s), Osuna, P o n ­
tevedra ( l o t e r í a s San Sebast ian, t a l a y e r a , ( D . Isidoro M n r t i n c z ) , T r u j i l l o ^ y Y a l l a d o l i d . 

E l precio de susrricion es de ocho reales al mes l levado á casa de los s e ñ o r e s suscrito-
res y diez para las provincias franco el porte. * 

L a redacciuu se h a l l a s i tuada en ¡a calle del S o r d o , mi 111. I I , cuarto p r i n c i p a l , 
•ib marb «o • •: í <•: t i i i i >i oL:nii<i lr.2> I aap" O M T O I — . o í a o ^ r . " «>T> T i iVu>1 >v 
ínipreuta ele í * . da P. Meiiado, Editor responsable.--J. R. Fernandez. 


